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65.-Las Berroqueras: Vía de las tormentas o
Tormentas (300 m, 6a+, V+ obli.): José Luis
Cámara, Cruz Fernández Alburquerque, José
González Cortés, Jesús Molinero y Laureano Sanz,
junio de 1973.
Al risco se accede tras pasar la segunda fuente
del Carril. Para el pie de vía se toma como refe-
rencia el diedro-canalizo hacia la derecha del
primer largo en la cara SO. Desde la llamada
Plaza de la Ópera, una plataforma herbosa, un
nuevo diedro (6a+) nos ofrece dos desplomes fisu-
rados y unos metros finales más difusos y fáciles. 
Descenso: desde El Espaldar al collado con la
Peña del Águila, tres rápeles (20, 50 y 40 m) en
esta canal y luego atravesar a la izquierda.

66.-Las Berroqueras: Aida (300 m, V+): Luis
Fernando Cajal, Emiliano G. Flores y Mariano
Rituerto, 6-10-1985.
Desde la Vía de las tormentas va a la derecha a
por una lastra en bavaresa. “La vía más bonita de
la pared” (M).

67.-Las Berroqueras: Espolón SO (300 m, V): Fran-
cisco Aguado, Juan B. Cuevas y Gutiérrez, 4-7-
1976.

68.-Llambrión de las Berroqueras: Cara al culo (100
m, V): Juan José Fernández Helios, Gabriel Martín y
Belén Molina, septiembre 1983.
La bavaresa del segundo largo se llama La Guille-
te.
Descenso: andando hacia el Espaldar desde una
brecha.

69.-Llambrión de las Berroqueras: Mi conejo es el
mejor (100 m, 7a+): Manu Beriain y Tino Núñez,
15-6-1986.
“Gran vía de adherencia rematada por un gran
techo fisurado de 2,5 m” (M). Exige friends gran-
des repetidos.

Las Berroqueras - Peña del Águila - cara N
Directa Gaspar Muñoz E.D. 250mts.

Las Berroqueras - El Tupé - cara N
Ego te absolvo E.D. sup

Vista del Tupé y la Peña del Águila. Autor: Gabriel Martín.
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Aparte de la Norte y la MURMA
de El Torreón, o la Vía de la Luna
de Peña del Águila, a destacar
los siguientes artificiales:

• Pequeño Galayo: Vía del guarda
(120 m, V+/A3 expo): Luis Miguel
García y José Piñero, 1995.

• El Torreón: Rosa de los vientos
(100m, 6a/A2): Carlos Arroyo,
1995.

• Aguja Negra: José Ángel Lucas
(250 m, 6a/A2): Carmelo Alonso
y Miguel Ángel García Gallego,
13/14-5-1973.

• Peña del Águila: Al rot Brid-
well o Al rot Brindwell (170 m,
6b+/A3+): José Antonio Fernán-
dez Pérez y Josechu Jimeno,
primavera de 1992.

• Peña del Águila: El sueño del
navegante (130 m, 7b+/A3+):
José Antonio Fernández Pérez,
1995.

• Peña del Águila: La vida de
Bryan (100 m, 6c+/A4 expo):
Carlos Lucas, Juan Lupión y
Guillermo Mateo, 25-9-1983.

Tres oestes
La Oeste al Torreón, 
directa a la historia 

está pasada de moda. Las chime-
neas no se llevan. Pero hay que
hacerla. Es la ruta más emblemáti-
ca del Galayar. No la más antigua;
pero sí la que desde siempre ha
ejercido mayor magnetismo a los
antiguos escaladores. De cualquier
modo, es una línea sugerente,
recta, cortada con cincel, partien-
do en dos la cumbre bífida –mejor
dicho, trífida–. Es la línea perfecta.
Un camino vertical para los sueños
de Teógenes Díaz y Ricardo Rubio,
quienes supieron escalarlo, apre-
tándose los machos, en 1933. [Dio
la coincidencia de que por las
mismas fechas en que la subí, 62
años después, fallecía Rubio sin
que lo supiera].
La primera tirada en diagonal desde
el Balcón de las Flores, a la busca
de esa chimeneota que desde aquí
se intuye más que verse, teniendo
como guía el terreno más evidente,
unas ralas plantitas y en un paso
más duro algún clavo olvidado vaya
usted a saber de quién. Ya de pie en
el nicho, es cuestión de montar una
buena reunión. 

Aquí no se debe mirar demasiado
para arriba si se va a ir de primero:
resulta una visión más bien amena-
zadora y provoca que uno contem-
ple sus rodillas y codos como si
fuera la última vez. De tan ancha
que es, se ignora cómo se va a
proteger. No será difícil, bien, pero
tampoco para ir a pelo. Entonces
sube desde lo más hondo, incluso
con el paso de los años, una secre-
ta admiración hacia quienes encon-
traron la vía y el corazón se ensan-
cha de agradecimiento. 
Lo que se presumía fatigoso se
convierte en atlético, las más de las
veces incluso elegante. Se superan
los pasos con facilidad, que no sin
esfuerzo, con el cuerpo mirando a la
derecha. Es cuestión de técnica, de
oposición pura y simple, casi sin
buscar agarres. Se sale, se entra de
nuevo. Uno se regodea mirando al
refugio y a esas caras amigas al
final de la cuerda. Hay algún viejo
clavo y en seguida aparece la fisura
idónea para el friend adecuado. De
pronto, una panza. Se echa mano a
lo alto... fabuloso; se bloquea, pies
arriba y, sin más, ya está. Pronto, un
manojo de alambres y viejos buriles.
Prosigue la chimenea, que tras el
tramo anterior se pasa volando, y a
la brecha. Desde el refugio se nos
distinguirá la silueta contra el cielo.

Más recomendables, en artificial
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Una protección más contra la posi-
bilidad de pirarse por esos patiazos
de la cara sur, y cima. 
Tiempo en el tiempo, si se echa
imaginación. Un momento lumi-
noso. Viento en el viento. 
Como Teo y Ricardo, que se atre-
vieron. 

Oeste a la Aguja
Negra, fisuras versus
chimeneas
Situarse en la Canal de la Aguja
Negra con la intención de escalar
esta vía ya pone en ambiente. El
regato discurre bajo nuestros pies.
Un trago de agua. Estamos ante la
Oeste; aunque no la del Naranjo.
Abierta por Francisco Brasas,
Salvador Rivas y Pedro Acuña en
1957. Ya tiene años, ya... La guía
de Jerónimo-Adrados-García Viel lo
describe como «uno de los más
bellos itinerarios de escalada libre
que pueden ofrecer los Galayos» y
destaca «la variedad y dificultad de
sus pasos». También dice que
marcó «el inicio de las grandes
escaladas de dificultad» y que
abrió «el camino para las nuevas
generaciones». Lupión asevera que,
con la Noroeste, es decir, la Maya-
yo, es «la definición por excelencia
de la escalada en Los Galayos». La

guía de Desnivel la califica de MD
y sube medio grado a cada paso.
Cito, con permiso del copy: «Muy
adecuada para ejercitarse en el
manejo de los fisureros, con muy
buenas reuniones y un gran
ambiente, no pasa nunca del V
grado; en fin, se trata de una vía
ideal para aprendices». En otras
reseñas se indica que la primera
invernal la firmaron los hermanos
Durán en febrero de 1959. ¡Sí que
tiene recomendaciones!
¡Fuera botas, a cerrar la biblioteca
y a encordarse! Tras el gran bloque
empotrado de la canal empieza el
diedro-fisura-chimenea. Hay suer-
te; cosa rara pero no está nadie
metido. Trepa el primero, resopla
en la superación y luego se empo-
tra demasiado; pero es lo normal
en frío. Va colocando sus seguros y
gana confianza. Esta grieta es
anchorra, casi se salva en chime-
nea y tiene un desplome que cierra
el paso y pone el punto (V). Antes
de darse uno cuenta, ya está
montada la reunión y toca empe-
zar. ¡Vamos allá! 
–¿Qué tal? 
–Muy bien. Voy yo, pásame los
trastos de matar. 
Ésta es la conversación, a
cincuenta metros del suelo pero
en la misma entraña de la Madre
Tierra. Hace frío pues aún no da el
sol. Otra tirada corta y encajonada
y ya nos situamos sobre una gran
terraza. Se pueden evitar los
metros anteriores si se asciende
por la canal colgada, o por unas
tres variantes entre entradas y
salidas. Sin embargo, hemos opta-
do por la ruta más habitual y más
escaladora. 
Aquí la tapia, que se ensancha y
confunde con la Torre Amezúa,
impone respeto. Pero se ve
asequible esta placa, vertical y
plagada de minúsculos agarres
(V). Éste es el truco, un trazado
sinuoso, pies que se cruzan y se
descruzan, garbancitos que se
clavan en los dedos. Doblando el
cuello se atisba una aguja hora-
dando el cielo allá arriba, muy
alta. Los pasos son aéreos y
bellos; hay que prestar atención,
pero no entregarse al máximo:
seguramente lo mejor de la vía. 
Tras el relevo entran las prisas. Si
todo sigue igual, vamos a disfru-
tar. Pero el cuarto largo sale por
una placa inclinada para en segui-
da buscar una chimenea-grieta-
fisurón algo lóbrega. Tampoco es
fácil. Una clavija: eso quiere decir
que hay gato encerrado. Un friend
bien encajado (no se puede uno
fiar de los clavos del Galayar). Y
sin darse cuenta, de un tirón, ya
está resuelto el problema (V-/V).
Sigamos. Una ristra de pitones
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todo recto: mal asunto. Luego, efectivamente, uno se entera de que es la variante de Arañas Amarillas que sale a la Plaza de Castilla –otra gran terra-
za que corta la Aguja Negra y la Torre Amezúa–. Así que mejor mirar a la izquierda. Hace años dormitaba aquí un ‘Alien’ abandonado con el cable roto,
y casi se le tenía envidia por pasarse en este paraje la vida entera. 
–¡Venga, suéltame!

El Jardín de los Botánicos
Un muro por encima. Parece que, si
al compañero le tocan placas, al otro
le pintan fisuras. Este largo no es
difícil... ni fácil. La roca presenta
una estructura rara, como de anchos
canalizos ciegos (IV). Se desemboca
por un techito tras un corto pedregal
en el Jardín de los Botánicos. Se
llama así este espectacular y recón-
dito rincón colgado a centenares de
metros porque quien lo pisó por
primera vez fue Rivas –experto en
Botánica como pocos en el mundo,
con varios títulos sobre esta materia
centrados en Gredos–. La humedad
en la umbría favorece el crecimiento
de un pequeño plantel entre los
cantos. A propósito, desde su aper-
tura y hasta la fecha, Rivas ha repe-
tido esta vía todos los años al menos
en una ocasión. 
Nuevo diedro-fisura-chimenea (o
grieta-corredor-canalizo). A escoger;
de todos modos, son pareja. Acaso
mejor el de la izquierda para luego
pasarse a la derecha. Así no hay
enfados ni celos (III+/IV). A tope de
cuerda, nueva reunión al fondo del
hueco. Hay que torcer bien el cuello
a lo alto. Ya se huele a cima. Contra
el cielo se estrella una aguja de
piedra ocre y gris, ahí cerca... y es la
nuestra. Por abajo hay aire como
para un Boeing. Y por arriba, nuevo
placoncio (IV+). Se inicia el pasaje
derivando un tanto a la derecha; de
frente la cosa se pone peor. Los
agarres salen cuando uno los pide y
donde los pide. La roca desprende
un aroma que es un primor y la brisa

La Oeste de la Aguja Negra.
Autor: APC.

El Torreón, la Aguja
Negra y la Torre de

Amezúa. Autor: APC.
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nos infla la camisa. Por poco pero
casi no llegan las cuerdas. Una
corta tirada más, con paradita
incluida para tomar fotos con abis-
mo como fondo, y cumbre. 
La adrenalina va regresando a su
escondrijo tras dos o tres horitas de
tomar el fresco. Abajo el refugio,
muy pequeñito con su techo platea-
do. A mano izquierda, la Amezúa –a
tiro de piedra–, Torre Gregoria y la
Punta del Pilar. A la contraria, el
Torreón y, al fondo, el Gran Galayo.
Aquí mismo, a la espalda, la
Rosblanc y la Marian. Una chova se
columpia blandamente en el silen-
cio. Se está tan bien aquí solo que
casi ni apetece que suba el compa-
ñero. 

Gerardo-Rafa a la Torre 
Amezúa
Juan Lupión recoge para iniciar su
guía unas palabras del mismo
Gerardo ue efinen poéticamente a
Galayos: «Jardín granítico de poten-
tes tallos y delicadas flores».

Los primeros largos fueron abiertos
por Tomás García de Paz, Miguel
Ángel Herrero Maestro y César
Pérez de Tudela (entonces apodado
Pajarito) en la primavera de 1961,
quienes desde la Plaza de Castilla
continúan por un espolón de la cara
SO, donde practican un vivac. Los
delicados largos iniciales que abrie-
ron no se repiten con frecuencia,
entrándose más a la derecha.
Pues bien, años después, Gerardo
Blázquez y Luis Bernardo Durand,
quienes en julio de 1966 ya habían
demostrado su capacidad en la
norte de la Aguja Negra, se dispo-
nen a enderezar la vía. Lo tienen
muy claro. Repiten las tiradas
predecesoras de César pero se les
hace tarde. De todos modos, perci-
ben con neta claridad la calidad de
lo que les aguarda. A Luis se le
complica la semana y entonces
Gerardo le dice que, si no le impor-
ta, de todos modos va a regresar a
concluirla porque, si no, se la
pisan: es tan evidente. Así que
llama a Rafael de Miguel. Es un 23

de agosto de 1968. Gerardo y Rafa
salen a cumbre con mucho artificial
y también mucho en libre por una
línea irrebatible y dura de fisuras y
diedros. Así firman “una magnífica
vía larga, aérea y muy mantenida,
que creo que en la actualidad es la
escalada más difícil de todos los
Galayos”, se lee en una revista
PEÑALARA del año de la polca (nº
387). La 2ª, la 5ª y 1ª invernal, la
15ª y 17ª repetición –ésta la 1ª en
solitario– son obra y gracia de Jeró-
nimo López... Fue liberada por Paco
Aguado y Manolo Martínez. Hoy,
claro está, mantiene su enorme
clase; pero no es la más dura del
Galayar. A propósito, la amistad no
se rompió entre Luis Bernardo y
Gerardo, a quienes meses después
se les vería en la Olga de la María
Luisa.
Sucesión mayestática de diedros,
estamos ante una elegante conti-
nuidad aérea de fisura-canalizo
(combinación propia de Galayos).
Eso sí, no fiarse del todo de los
clavos; un día se polemizará sobre

si retirar o sustituir estos viejísimos
hierros; a ver qué se hace. 
Tras una trepada (III+) por el Cana-
lón del Risco del Puente, nos da a
bienvenida una placa en travesía a
la derecha que es rara para los pies.
Al terminar la fisura, reunión; y por
placa se alcanza la Plaza de Casti-
lla. El cuarto es el mejor. El cuerpo
no sabe bien lo que pide pero debe
tragarse saliva y afrontar este gran
diedro. En apariencia es difícil (no
es fácil, V+ ó 6a), pero tiene agarres
escondidos y una buena grieta; no
hay pérdida posible y la entrada a la
terraza es memorable. La arista
cimera es puro gozo. Aquí parece
uno caminar en el aire. Si en este
tramo no se disfruta, mejor abando-
nar una larga temporada la escala-
da. Al llegar a cumbre, a uno le
inunda la sensación de haber hecho
algo de calidad.
A mano izquierda, la placa de la
Torre Amezúa presenta pero que
muy pocas debilidades.

En la Valencianos al Torreón.  Autor: José Isidro Gordito.
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Pequeño Galayo: 1 de 18 m.

Aguja Paco Pérez: 1 de 17 m. 

Punta Tonino Ré: 3, de 30 m, 20
m y 20 m.

Puntas Gemelas: 1 de 45 m.

Punta Margarita: 2 de 35 m (ó 1
de 50 m).

El Torreón: 1 de 50 m (parece
que no pero se llega) ó 2 de 15
m y 35 m; o bien 3 para cuer-
das de 10-11 mm.

Punta María Luisa: 1 hacia la
Aguja Negra y 2 hacia el refugio,
de 30 m y 25 m.

Torre Amezúa: 2 desde cumbre
(se enlazan con cuerdas de 60
m pero mejor fraccionarlos) y
serie de 5 por el Canalón Oeste
del Risco del Puente (Canal de
la Amezúa) hasta la Canal de la
Aguja Negra. Los dos primeros
de esta serie son los de Musga-
ño reequipados; luego hay una
vira fácil, y tres más. También
existe uno antiguo con cintas en
un gran bloque.

Aguja Negra: 1 de 8 m y destre-
pe ó 2 de 18 m desde cumbre
hasta El Espaldar.

Canal de los Cobardes: 3 de 50
m y un 4º más corto. Los dos
primeros pueden evitarse
destrepando. El 3º es de 50 m
al suelo, o se engancha con el
4º, así preparado por si se va
con cuerda simple.

Aguja Díaz-Rubio: 1 desde colla-
do hasta Canal de la Amezúa,
además de otro viejo con
cintas.

El Mono: 3 desde cumbre, 1 con
cintas cerca o ir andando hasta
encontrar los de la canal hasta
el vivac de la Punta Mónica.

Peña del Águila: 1 por la canal
desde El Espaldar.

Gabriel Martín y Tino Núñez por separa-
do también han equipado numerosos
rápeles en la escuela

Fuente: Carlos Arroyo y José María
Alonso, guardas del refugio y equipa-
dores de la mayoría.

Nota: las distancias son aproximadas
y los mencionados con cintas se han
conservado pero no se recomiendan.
En estas instalaciones se han emple-
ado fundamentalmente parabolts (no
inoxidables).

Rápeles renovados

Galayos de novia
Como «hecho ocasional» califica con acierto Lupión a la escalada en
hielo en el macizo. Ni la altura ni la exposición suroccidental favore-
cen la formación de agua sólida. De todos modos, las tres mejores
rutas son:

Punta Don Servando: Tutti-frutti (150 m): Salvador Gurumeta y Juan
Lupión, abril 1979. 

Dos escalones de 10 m y 20 m en 70º.

Aguja Negra: Canal de los Cobardes (200 m): Francisco Aguado,
1979. La entrada por la cascada derecha ofrece 40 m duros; más
fácil y corto por la izquierda.

Canalón Oeste del Risco del Puente (250 m).

Existen otras canales de distinta longitud con posibilidades, de
orientación mayormente norte, si bien la progresión técnica las ha
dejado como divertimentos. Entre éstas se cuentan la del Torreón
hasta la Plataforma de las Flores, así como las suspendidas de la
Tonino Ré y las habituales de acceso a los pies de vía de la parte
inferior (véase croquis general). 

Itinerarios fáciles y largos se hallan en la vertiente sur de La Mira con
posibles combinaciones al gusto de cada cual.

El rápel del Torreón.  Autor: APC.

Abriendo la Canal de los Cobardes.  Autor: Francisco Aguado.
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La Alta Ruta
Es muy rato ver esquís por el Galayar. Las posibilidades son escasas. Con todo, alguna temporada ha sido especialmente benéfica. Sin embar-
go, el descenso de una de las canales de La Mira casi roza el esquí extremo, sobre todo en su parte final. Igual puede decirse con el descen-
so desde La Mira por La Apretura en su unión con el Carril, donde el estrechamiento obliga a virajes ceñidos. Otra cosa es entrar al macizo
orillando el río Pelayos. Desde la cima de La Mira, cae la Garganta Lóbrega al SO; y, al Oeste, el puerto de Candeleda (2.018 m), en dirección
al Circo de Gredos. Este itinerario se realiza en esquí de travesía, prolongándolo por las Molederas y a través del Risco Peluca y Los Campana-
rios, hasta el Circo de Gredos: el tramo formaba parte de la desaparecida Alta Ruta de Gredos.

Los Galayos desde La Apretura a primeros del siglo XX.   Acuarela de Antonio Prast.

De entre las posibles caminatas y
paseos por el Galayar cabe desta-
car la ascensión a La Mira.
También hay que mencionar
como recomendable la llegada a
los altos de Galayos desde El
Hornillo por las Canal Reseca,
muriendo ésta en la Falsa Puerta,
al norte del Gran Galayo, o la
Canal Seca, que muere o nace en
la Portilla del Gran Galayo. Una
tercera alternativa es recorrer la
Espalda del Galayar e incluso
subir algunas de las agujas más
fáciles por la cara este y así
asomarse con cuidado a ver las
vertiginosas paredes del macizo
por Poniente.
A La Mira puede ascenderse por
el itinerario paralelo al río Pelayos
hasta el refugio Victory. Una vez
en el final del Carril –construido
para facilitar el acceso al rey
Alfonso XIII– puede optarse por

subir directamente La Apretura
–también llamada La Pretura–, o
encaminarse a unas zetas en
cuyo nacimiento existe una placa
conmemorativa de las víctimas
de un alud en ese lugar. Esta
prolongación del camino no tarda
en disolverse en la ladera; enton-
ces es cuestión de seguir los
hitos por la trocha para acabar en
un farallón justo por encima del
refugio. Aquí el espectáculo de
los escaladores, afanados en los
riscos de enfrente y sus pequeñas
figuras destacando en las cimas,
es bastante entretenido. 
Desde el Victory (1.950 m) es
cuestión de proseguir por el gran
canchal hasta la cuerda de La
Mira y allí, en sentido oeste,
caminar por una llanura levemen-
te ascendente hasta la cumbre
(2.343 m, 1.300 m de desnivel,
3.30-4 h desde el Nogal y 1 h

desde el refugio). Hace años se
arregló una enorme base con
escaleras aquí mismo, donde
descansa un teodolito geográfico,
que era un antiguo telégrafo ópti-
co. Como su nombre indica, el
panorama es realmente espléndi-
do desde este mirador. El regreso
puede realizarse, bien por la
misma ruta, o a través de la cres-
ta hasta el collado de El Portillo.
¡En el primer caso, ojo si hay
niebla! Entonces, no continuad
por una hilera de enormes hitos
–de tan grandes casi parecen
monumentos– que conduce en la
collada que va a El Hornillo,
porque precisamente desde esta
localidad se puede acceder a La
Mira a través del Prado de Mingo
Fernando y el Puerto del Peón.
La otra posibilidad, como se anti-
cipó, es volver al Nogal del
Barranco a través de la larga cres-

ta hacia El Portillo, bajo el Cabe-
zo del Cervunal. Es una zona
salvaje y solitaria, abundantes en
cabras monteses, con magníficas
vistas y divertida entre canales y
torretas. Eso sí, algunos tramos
requieren algo de precaución. Se
trata de seguir el cordal sin
perder altura, al principio entre el
laberinto de pequeños riscos a
poniente de La Mira, a veces en
la vertiente de la Garganta Lóbre-
ga y otras en el valle del Pelayos.
Luego, ya sin posible pérdida, por
una sucesión de pequeñas lomas
se culmina El Raso (2.141 m)
tras un gran collado y, en suave
descenso, después se llega a El
Portillo, desde donde se coge la
divisoria hasta la rotonda del
Nogal.
Todas estas travesías en invierno
tienen mucho mayor atractivo;
aunque no es terreno esquiable.

La Mira, señera y señora



Acceso
Desde Madrid y Alcorcón una ruta
va por San Martín de Valdeiglesias
y el valle del Tiétar (La Adrada)
hasta Arenas de San Pedro pasan-
do por Ramacastañas (CL-501).
Son unos 150 km. Por la autovía
de Extremadura (A-5) es más rápi-
do y más feo hasta el desvío de
Talavera; luego se continúa por
Casar de Talavera hasta Arenas de
San Pedro por la N-502 que
conduce a Ávila. Desde Arenas
unos 5 km. de cuesta nos llevan a
Guisando y en una distancia simi-
lar estamos en el Nogal del
Barranco, rotonda que sirve de
aparcamiento en torno a la escul-
tura de una cabra.
Desde aquí a pie sin pérdida por el
camino a La Apretura y el refugio
Victory (2 h 30 min) por el Carril.
También se puede alcanzar
Mombeltrán desde Ávila para
llegar a Arenas de San Pedro a
través del Puerto del Pico por la
N-502.

Transporte
El trayecto Madrid-Arenas lo cubre
la línea de Autocares Samar en
unas 2 h. Desde aquí al Nogal del
Barranco, taxi, andando (2 h 30
min) o autoestop (esto sólo prevé-
ase en fin de semana).
• Estación de Autobuses: Júpiter,
2 (Arenas de San Pedro): 920 37
17 55.
• Estación Sur de Autobuses
Méndez Álvaro: Méndez Álvaro,
s/n (Madrid): 914 68 42 36.
• Taxi en Arenas de San Pedro:
920 37 09 67.

Guisando
El pueblo de Guisando (765
msnm) se apiña rodeado de pinares
en las pronunciadas laderas. “Blan-
co como la paloma y sosegado igual
que la fuente clara”, describió Cela
a este municipio bucólico. Sus
pequeñas casas blancas miran al
mediodía, rumorosas por las torren-
teras del Pelayos que cruzan las
callejas. Al alzar la vista, se tropie-
za con las hermosas chimeneas,
por belleza y tamaño, cubiertas con
tejadillos. El pueblo no ha perdido
aún ni mucho menos la gracia de
su arquitectura serrana y popular;
aunque algún vecino opta por las
ventanas de aluminio o corona su
casa con algún sombrajo que más
le hubiera valido ni pensarlo. La
plaza del ayuntamiento es recole-
ta... y le sobran coches. Pero el
caserío deja muy buen recuerdo y
ganas de volver a pasearlo con más
detenimiento. No en vano fue
declarado conjunto histórico-artísti-
co en 1974. Además, sus gentes
son realmente encantadoras, muy
amables; aunque suene a tópico,
es cierto.

Alojamiento en
Guisando 
• Camping Los Galayos: carr.
Linarejos, s/n: 920 37 40 21.
• Bar El Puente: junto a plaza de
la Constitución (alquiler de casa):
920 37 40 48.
• Casa rural Las 2 Jotas: San
Miguel, 5: 679 87 27 35.
• Casa rural La Bodega: Cimera
de la Fuente, 2: 660 27 09 99
www.casarurallabodega.com 
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• Casa rural Cobacho: carr.
Hoyuelo: 920 35 23 54 y 649
46 36 98 - elcobacho@terra.es
• Casa rural El Linarejo: frente al
camping: 629 28 49 74 y 649
82 07 27 - jtgarro@gmail.com
www.ellinarejo.com 
• Casa rural Samuel Paraca:
Mercadillo, 4: 680 10 88 76
casaruralsamuelparaca@hotmail.com
www.casaruralsamuelparaca.es 
•Casa rural Yera: Doctor Francisco
Bartolomé, 2: 920 37 40 55.
•Hostal Fogón de Gredos: Linare-
jos, 6: 920 37 40 18; fax: 920
37 40 18.
•Hostal-restaurante Los Galayos:
carr. del Camping Paraje del
Husero: 920 37 42 47.
•Hostal Pepe: Linarejos, 4: 
920 37 40 18.
•Es posible alquilar el camping
entero Luis Manuel López Martí-
nez, sito en la subida al Nogal del
Barranco, por días o meses
completos (tel., 920 37 40 01).

Dónde dormir
Puede pernoctarse casi a pie de
vía en el refugio Victory –propie-
dad del club Peñalara, construido
en 1943 (1.950 m)–, abierto todo
el año y con guarda y servicio de
bar, las fiestas y fines de semana.

Unas 16 plazas, sin mantas.
Existen varios vivacs sin techo con
muretes de piedra en las escarpa-
duras y al pie de varias agujas. Son
exiguos y en seguida se ocupan en
fin de semana. No hay más superfi-
cie llana salvo en el refugio, en el
cordal de La Mira y en el inicio de
La Apretura, base ésta más apro-
piada para la zona de Punta Mónica
y Las Berroqueras; excepto vivacs,
imposible instalar tienda.
Existe también el refugio del
Nogal del Barranco, de ICONA,
con amplio porche y, como infor-
ma el Ayuntamiento de Guisando,
ahora abierto permanentemente
(12 plazas). Tel. de reserva del
Victory: 655 02 16 21 y 699 36
44 08; dispone de radiosocorro). 

Agua
Hay agua disponible en el mismo
Nogal del Barranco y también en
dos fuentes del camino, una más
junto al refugio –llamada Francisco
Brasas, en memoria de este escala-
dor– y en un grifo del exterior de
Victory que, entrado agosto, es el
único que aún corre. También se
puede llenar la cantimplora en el
torrente al inicio de La Apretura.
Las fuentes del camino, la del
Amanecer y la Macario Blázquez,

cada vez están mejor acondiciona-
das. En las canales hasta princi-
pios de verano es posible tomar
agua; al final, con el auxilio de un
papel de plata.

Clima
Continental extremo: invierno muy
frío con formación incluso de casca-
das, mientras los veranos son calu-
rosos y secos, si bien su orientación
dominantemente occidental y sus
canales encajonadas permiten esca-
lar con comodidad hasta mediodía
si se acierta con la ruta. De octubre
a abril hace un frío de co... nsidera-
ción, con gran parte del terreno
nevado y a veces hielo en las pare-
des; queda por tanto reservado sólo
a especialistas y con ganas de
entrenar. La mejor época de visita
es entre mayo y julio; aunque en un
otoño seco se está bien.

Datos útiles
• Galayos forma parte de la Reser-
va Nacional de Gredos, por lo que
la caza precisa un permiso espe-
cial puesto que tanto su fauna
como su flora se hallan bajo
protección. En estos parajes es
posible ver una especie endémica:
la salamandra del Almanzor. 
• Es preciso llevarse bolsas de
basura para dejar la zona cómo se
encontró o, mejor, un poco más
limpia.

• En verano es muy divertido un
chapuzón en el Charco Verde,
junto al camping Los Galayos.
• Excmo. Ayuntamiento de
Guisando: pl. de la Constitución,
1 (05417 Guisando, Ávila): 920
37 40 01,  
ayuntamiento@ guisando.net
www.guisando.net 

Cartografía
• Miguel Ángel ADRADOS:
Parque Regional de la Sierra de
Gredos, mapas topográficos
excursionistas; Adrados Edicio-
nes, Oviedo, 1:25.000.
• Aurelio DELGADO SÁNCHEZ:
Mapas-guía de la sierra de
Gredos; Caja de Ahorros de Ávila,
Ávila, 1992. 
• FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE
MONTAÑISMO: Mapa de la región
central de la Sierra de Gredos,
edición en homenaje a la memo-
ria de D. José Antonio Odriozola;
RHEA Consultores, Madrid,
1986, 1:50.000. 
• Salvador LLOBET - EDICIONS
CARTOGRÀFIQUES y Jerónimo
LÓPEZ: Sierra de Gredos; Alpina,
Granollers (Barcelona), 1:40.000.
• INSTITUTO GEOGRÁFICO
NACIONAL: Mapa Topográfico
Nacional de España, hojas 578-I
El Arenal y 578-III Arenas de San
Pedro; Ministerio de Fomento,
Madrid, 1999, 1: 25.000.
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8 guías de escalada
Dos de ellas ya son tradiciona-
les: la de Juan Lupión y la de
Miguel Ángel Adrados, Emilio
García Viel y Jerónimo López.
Ésta tiene las mejores descrip-
ciones y los croquis mejor dibu-
jados si se amplían; no se
restringe al Galayar, sino que
abarca más allá del Circo de
Gredos. La de Gabriel Martín
Gabi es más moderna y con
grados actualizados pero bastan-
te menos completa; ensalza vías

en las que el autor participa en
su apertura, sobre todo en Punta
Mónica, en proporción a otras
de celebridad más asentada.
Entre las tres se dan muy ligeras
variaciones en los nombres de
algunos riscos. 
Carlos Arroyo y Tino Núñez
publicaron una mini guía con
una selección de cincuenta
rutas y croquis trazados sobre
foto. El grado, actualizado.
Monográfico exclusivamente

sobre Las Berroqueras, incluida
Peña del Águila y El Tupé, es el
trabajo de autor o autores anóni-
mos, con muy buenos croquis
sobre dibujo y grado actual junto
a una foto de la pared, pero sin
reseñas.
El mismo Tino Núñez, más cono-
cido como Tino a secas (Escala-
das en el Sistema Central), y
Pablo Aguado y David Gómez
(Las 100 mejores escaladas de
la zona Centro) también ofrecen

un elenco de vías y croquis sobre
foto de la zona con grado moder-
no. Núñez se concentra exclusi-
vamente en El Torreón, la Paco
Pérez y la María Luisa, el Peque-
ño Galayo –riscos donde él abrió
itinerarios–, y la Peña del Águila.
Circula un folleto editado por
Ángel Rituerto con vías nuevas
en zonas hasta hoy olvidadas:
Rincón el Agua, Rebolleras o
Lanchas Pelotas, y Lancha del
Yelmo

Autor: APC.

Autor: APC.



60 libros al morral
JPablo AGUADO y David GÓMEZ: Las 100
mejores escaladas de la zona Centro;
Barrabés, Cuarte (Huesca), 2002, 263 pp.

Pilar ALONSO, José María FERRER y
Alberto GIL: 200 km alrededor de
Madrid, salidas por la N-V, arte, gastrono-
mía, fiestas, artesanía, naturaleza; La
Librería, Madrid, 1992, 186 pp.

Carlos ARROYO y Tino NÚÑEZ: Las mejo-
res vías de los Galayos; Desnivel, Madrid,
1996, 64 pp.

Gregorio AZNAR: Viaje a la Sierra y Lagu-
na de Gredos por su polo austral; sin
editor específico, Madrid, 1839, 16 pp.

Álvaro BARRERO y Javier SÁNCHEZ:
Rutas y paseos por lagunas y gargantas
de Gredos; Sua, Bilbao, 1993, 103 pp.

Miguel Ángel ADRADOS, Emilio GARCÍA
VIEL y Jerónimo LÓPEZ: La sierra de
Gredos, excursiones, ascensiones, escala-
das, travesías; edición de autor, Madrid,
1981, 479 pp.

ANÓNIMO: Berroquera Norte, El Tupé y la
Peña del Águila; Madrid, 2002, 16 pp.

Eloy BARAJA MORO: ¡¡Gredos en broma
y de veras!! descripciones de las vías de
comunicación para el acceso a la sierra
donde está la laguna de nombre, así
como las ciudades, pueblos, edificios
notables, industria, etc.; Sucesores de A.
Jiménez, Ávila, 1912 , 129 pp. 

Walter J. BUCK y Abel CHAPMAN: Unex-
plored Spain; INCAFO, Madrid, 1978,
416 pp.

Montse BUSQUETS GONZÁLEZ: Sierra
de Gredos, rutas en coche, a pie y en
BTT, deportes de aventura, alojamiento y
gastronomía, cultura, arte y tradiciones;
Geoestel, Barcelona, 2005, 160 pp.

Camilo José CELA: Judíos, moros y cristia -
nos; Destino, Barcelona, 1979, 307 pp.

Muriel de la CHAPELLE y Matilde
JOPPE-BISCAY: Aire libre, excursiones,
deportes, aventura, naturaleza; La Libre-
ría, Madrid, 1993, 119 pp.

Julio CHAMORRO GONZÁLEZ y J.
Ramón MARTÍNEZ: Gredos un siglo entre
piornales y roquedos; Obra Social Caja de
Ávila, Ávila, 2066, 323 pp.

COMISARÍA REGIA DEL TURISMO Y
CULTURA ARTÍSTICA: Yuste y la Sierra
de Gredos; Gráficas Matéu, Madrid,
1919, 125 pp.

Pedro COSTA MORATA (director): Guía
Natural de las montañas españolas;
ICONA, Madrid, 1993, 543 pp.

*Pep CUERDA QUINTANA: La sierra de
Gredos y su reserva nacional; Sendai,
Barcelona, 1993, 191 pp.

Aurelio DELGADO SÁNCHEZ: La sierra de
Gredos; Artec, Segovia, 1996, 200 pp.

Carlos DELGADO, Ramón MUÑOZ y Pilar
SAÑUDO: Senderos de Gredos, 30 excur-
siones y ascensiones clásicas; Desnivel,
Madrid, 2005, 144 pp.

Cayetano ENRÍQUEZ DE SALAMANCA:
Guadarrama y Gredos; Everest, León,
1973, 190 pp.

Cayetano ENRÍQUEZ DE SALAMANCA:
Gredos por dentro y por fuera; edición de
autor, Madrid, 1975, 192 pp.

Agustín FAUS: Mis primeras montañas; Ac -
ción Divulgativa, Madrid, 1991, 250 pp.

Juan Andrés FELIÚ SUÁREZ: Arenas y
Gredos (1913-2000), una aproximación
a la historia del alpinismo en la ciudad de
Arenas de San Pedro; imprime Raíz
Técnicas Gráficas, 2004, 450 pp.

Juan Andrés FELIÚ SUÁREZ y Ángel
RITUERTO MARRUPE: Crónicas de
Gredos; Caja Duero, Obra Social y Cultu-
ral, Salamanca, 1994, 174 pp.

José FERNÁNDEZ ZABALA: Sierra de
Gredos, contribución al estudio del Siste-
ma Central; Grijosa y Zabala, Madrid, año
1913, 1914 ó 1915, 192 pp.

Carlos FRÍAS VALDÉS: Guía de la sierra
de Gredos; Guías del Viento, Madrid,
1992, 272 pp.

Carlos FRÍAS VALDÉS: Guía turística Gre -
dos; Fondo Natural, Ávila, 2003, 264 pp.

Carlos FRÍAS VALDÉS: Gredos, guía de
ascensiones y excursiones, 50 itinerarios
a través de los enclaves más destacados
de este espacio natural; El Senderista,
Madrid, 2004, 288 pp.

Rafael GÓMEZ MONTERO y José Luis
RODRÍGUEZ: Piedra viva, sierras de Espa-
ña, Ávila; Confederación Española de
Cajas de Ahorros, Madrid, 1986, 255 pp.

Luis Aurelio GONZÁLEZ, Luis Miguel
LÓPEZ SORIANO y Loli PALOMARES:
Vuelta a Gredos, travesía circular en 11
etapas; Desnivel, Madrid, 2007, 156 pp.

Manuel GONZÁLEZ DE AMEZÚA Y
MAYO: Sierra de Gredos, itinerarios;
Talleres Voluntad, Patronato Nacional del
Turismo, Madrid, 1930, 59 pp. 

José Luis GONZÁLEZ GRANDE y Fernan-
do PARRA: Gredos, hombre y naturaleza;
Fonat, Madrid, 1990, 212 pp.

Enrique HERREROS: El sábado, a la
sierra; Comunidad de Madrid y RSEA
Peñalara, Madrid, 2004, 653 pp.

José E. INFANTES: Toledo en Gredos,
diario de la excursión hecha al pintoresco
sitio por un grupo de alpinistas toledanos
aficionados a este sport; Rafael Gómez
Menor, Toledo, 1912, 16 pp.  

Agustín JOLIS FELISART: La conquista
de la montaña; Hispano-Europea, Barce-
lona, 1954, 290 pp.

Nazario Salvador LÓPEZ «NAZARITE»:
Ávila, Arenas de San Pedro y su comarca,
Sierra de Gredos; Editorial Gómez, Arenas
de San Pedro (Ávila),1951, 62 pp.

Nazario Salvador LÓPEZ «NAZARITE»:
Estribaciones de la sierra de Gredos
(Arenas de San Pedro); Gráficas Minerva,
Madrid, 1972, 31 pp.

Nazario Salvador LÓPEZ «NAZARITE»:
Semblanzas arenenses y mis cuentos; Obra
Social y Cultural de la Caja Central de
Ahorros y Préstamos, Ávila, 1977, 95 pp.

Juan LUPIÓN LÓPEZ: Los Galayos, guía
de escaladas; edición de autor, Madrid,
1981, 154 pp.

Gabriel MARTÍN: Escaladas en el sureste
de la sierra de Gredos, riscos de Villarejo,
Galayos y Torozo; Desnivel, Madrid,
1994, 188 pp.

Isidoro MUÑOZ MATEOS: Riquezas
patrias, excursiones por la sierra de
Gredos, Barco de Avila; El Imparcial,
Madrid, 1918, 188 pp.

Tino NÚÑEZ: Escaladas en el Sistema
Central, Madrid, Segovia, Ávila, Salaman-
ca; Desnivel, Madrid, 2008, 272 pp.

Francisco ORTUÑO y Jorge DE LA PEÑA:
Reservas y cotos nacionales de caza;
INCAFO, Madrid, 1978, tomo 3º, 253
pp., (4 tomos).

Andrés PÉREZ-CARDENAL: Alpinismo
castellano; Casa J. A. de Lerchundi,
Bilbao, 1914, 128 pp.

César A. PÉREZ DE TUDELA: Mi lucha
por la montaña; ed. de autor, Madrid,
1972, 320 pp.

César PÉREZ DE TUDELA: Crónica alpina
de España, siglo XX; Desnivel, Madrid,
2004, 480 pp.

Domingo PLIEGO: 100 excursiones por la
sierra de Madrid; La Librería, Madrid,
1992, tomo 2, 240 pp.

Antonio PRAST (dirección artística): La
Sierra de Gredos; Patronato Nacional de
Turismo, Bellezas Naturales de España,
Madrid, 1929, 84 pp.

Enrique RIBAS LASSO: Gredos con
esquís, 30 itinerarios de esquí de monta-
ña en las sierras de Gredos; Desnivel,
Madrid, 2007, 144 pp.

Manuel RINCÓN: Montañas de Castilla y
León, 50 caminos; Acción Divulgativa,
Madrid, 1992, 221 pp.

Ángel RITUERTO MARRUPE: Soy de mi
pueblo el paisaje; Gráficas Olimpia, Arenas
de San Pedro (Ávila), 1986, 32 pp.

Ángel RITUERTO MARRUPE: Recorridos
de escalada en la sierra de Gredos,
Rincón el Agua, Rebolleras o Lanchas
Pelotas, Lancha del Yelmo; Gráficas
Olimpia, Arenas de Gredos (Ávila), 2007
(folleto de 8 pp.). 

José Luis RODRÍGUEZ y Miguel Ángel
VIDAL: Gredos, guía de peligros; Fondo
Natural, Ávila, 1994, 38 pp.

Antonio SÁINZ Y SUÁREZ: Oropesa,
Gredos, Tormes, Toledo, monografía-
histórico-fotográfica; Rodríguez Hermano,
Toledo, ¿1914?, 109 pp.   

Javier SÁNCHEZ MARTÍNEZ: Gredos,
montañas de silencio; La Librería,
Madrid, 2005, 157 pp.

*Rafael SERRA: La sierra de Gredos, 6
itinerarios en coche, 14 excursiones a pie;
Grupo Anaya, Madrid, 1993, 175 pp.

SOCIEDAD GREDOS TORMES (HOYOS
DEL ESPINO, ÁVILA): Excursión al Circo
de Gredos, instrucciones para el viaje;
Imprenta Gonzalo de Córdoba, Madrid: 4
hojas y mapas.

Miguel Ángel TROITIÑO VINUESA (coor-
dina): Gredos, territorio, sociedad y cultu-
ra; Institución Gran Duque de Alba y
Fundación Marcelo Gómez Matías, Ávila,
1995, 317 pp.

Juan José ZORRILLA: Enciclopedia de la
mon taña; Desnivel, Madrid, 2000, 610 pp.

VV. AA.: Peñalara 75 años, 1913-1988;
Madrid, 1988, 224 pp.

VV. AA.: Nuestras montañas, homenaje a
José Antonio Odriozola, diez años
después; Librería Estudio, Santander,
1998, 220 pp.

Más sobre Gredos:
J. ANTÓN BLANCO: Zona centro; Enric
BALASCH: Sierra de Gredos; Enric
BALASCH BLANCH y Yolanda RUIZ
ARRANZ: Parque Regional de la Sierra de
Gredos; Álvaro Barrero y Javier Sánchez:
Rutas y paseos por lagunas y gargantas de
Gredos; Gonzalo BARRIENTOS ALFAGE-
ME: El Valle Alto del Tormes (Gredos y
Aravalle, estudio geográfico); Jordi
BASTART: Sierras de Gredos y norte de

Extremadura, turismo rural y aventura,
macizo central de Gredos, valle del Alber-
che, valle del Tiétar, comarca de la Vera,
valles del Ambroz y del Jerte, Las Hurdes,
sierra de Gata; L. BELMONTE DÍAZ y R.
GÓMEZ-MONTERO: Guía y planos del
macizo, descripción de la Sierra en todos
sus aspectos; Consuelo DEL CANTO
FRESNO: La vertiente meridional de la
Sierra de Gredos como un área de recreo y
residencia secundaria de la población
madrileña; EQUIPO TOLMES: Gredos
desde el aula activa de Navarredonda; Mª
Paloma FERNÁNDEZ GARCÍA: Estudio
geomorfológico del Macizo Central de
Gredos; Carlos FRÍAS y Miguel Ángel
VIDAL: Gredos, turismo, deporte, aventu-
ra; Orencio GARCÍA DELGADO: Orgade, el
sentir de un joven de la Sierra de Gredos;
Faustino GARCÍA FRAILE: Al sur de
Gredos: historia y poemas de Arenas de
San Pedro; Adela GIL CRESPO: La vida
humana en la Sierra de Gredos: Discurso
inaugural del curso académico 1959-60;
Gaudencio HERNÁNDEZ: Tormenta en
Gredos; William KAVANAGH: Villagers of
the Sierra de Gredos: trashumant cattle-
raisers in Central Spain; Santos JIMÉNEZ
SÁNCHEZ: Versos y cantares en Gredos:
invierno 91-92; Jorge LOBO: Andar por la
sierra de Gredos; Nazario S. López “Naza-
rite”: Ávila; Arenas de San Pedro y su
comarca, Sierra de Gredos y Estribaciones
de la Sierra de Gredos (Arenas de San
Pedro); José María López SENDÍN: Flor
de Gredos: vida de la venerable madre
María de Jesús y del Espino; Jerónimo
LÓPEZ: Sierra de Gredos (Sistema
Central), Circo de Gredos, La Mira, Gala-
yos, Puerto del Pico; Rafael LÓPEZ
TRUJILLANO: La cabra montés de la
sierra de Gredos, Capra pyrenaica victo-
riae; Modesto LUCEÑO GARCÉS: Flores
de Gredos; José Mª MANCEBO QUINTA-
NA: La sierra de Gredos; Carlos Manuel
MARTÍN JIMÉNEZ: Rutas para descubrir
la sierra de Gredos; Eduardo MARTÍNEZ
DE PISÓN y Julio MUÑOZ JIMÉNEZ:
Observaciones sobre la morfología del Alto
Gredos; Salvador RIVAS: Catálogo de la
flora vascular y sinopsis de la vegetación
del alto Gredos; José Luis RODRÍGUEZ:
Guía de la Sierra de Gredos y Serranía de
Gredos, corazón pétreo de Castilla; C.
SAINZ AMOR: El pastorcillo de Gredos;
Daniel SÁNCHEZ MATA: Flora y vegeta-
ción del macizo oriental de la Sierra de
Gredos (Ávila); Gerardo SÁNCHEZ PEÑA:
Entre Guadarrama y Gredos, recorridos
por el suroeste madrileño; Tomás Santa-
maría y otros: Gredos, roca viva; Rafael
SERRA: Las sierras de Gredos y Béjar;
Eduardo TEJERO ROBLEDO: Arenas de
San Pedro, Andalucía de Gredos y Balada
de la tierra de Gredos: comedia en dos
actos; Francisco TIMÓN TIMÓN (dire.):
Enciclopedia de La Vera y Sierra de
Gredos, Cáceres y Ávila; Miguel Ángel
TROITIÑO: El Arenal, contribución al
estudio geográfico de la vertiente meridio-
nal de Gredos y Raíces de El Arenal: testi-
monios de un pueblo de Gredos; ; Ángel
Gabriel VÁZQUEZ MARTÍN: Los paisajes
de la Garganta de Bohoyo (Sierra de
Gredos); VV. AA. Europa Press Ediciones y
Nature & Travel: Rutas ecológicas por la
sierra de Gredos, ed. Diario de Ávila; VV.
AA.: Barco, Piedrahíta, Gredos, guía turís-
tica, ed. ASIDER; VV. AA.: Parque Regio-
nal de la Sierra de Gredos, ed. Dirección
General del Medio Natural;  VV. AA.:
Sierra de Gredos, ed. ICONA; VV. AA.:
Recursos naturales de las sierras de
Gredos, ed. Institución Gran Duque de
Alba; VV. AA.: Vida pastoril en el Macizo
de Gredos (estudio de geografía humana),
ed. Universidad Complutense.
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